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			Aceptamos el amor que creemos merecer.

			Stephen Chbosky.

		

	
		
			Capítulo 1

			Abby

			Reí con fuerza mientras la música sonaba por toda la discoteca. Mis amigas y yo nos movíamos siguiendo el ritmo lo mejor que podíamos en aquel lugar atestado de gente, mientras algunos de ellos hacían esfuerzos por apartar a los que tenían a su alrededor para tener más espacio para ellos. Vi como alguna que otra vez derramaba un poco de mi bebida sobre mis botas, sin embargo, no le di la menor importancia. ¡Me lo estaba pasando en grande!

			Cuando me empiezo a sentir más mareada, me apoyo en mi amiga para evitar caerme, pero pronto comienza a tambalearse hacia un chico que tiene detrás. ¡Qué diablos! ¡Ella está peor que yo!

			Airada vuelvo a situarme en mi antiguo sitio y sigo bebiendo mientras permito que todo el alcohol que llevo dentro tome posesión de mi cuerpo, haciendo que me balancee aún más hacia los lados. ¡Madre mía, mañana no soy persona! Sonrío.

			Sabía que no estaba bien beber tanto, ¿pero a quién le importaba? Ellos eran los que nos habían dejado pasar primero dentro y para que engañarnos, estar aquí era mucho mejor que estar en aquella mansión más fría que el mismísimo polo norte.

			Siento como el vestido se me sube hacia arriba y con los dedos, tiro de los pliegues hacia abajo antes de beber un poco más de mi bebida. Observo como Lydia comienza a dar saltos y yo, con una sonrisa boba, comienzo a imitarla.

			Siento como varios mechones de mi pelo se pegan en mi cuello y en mi cara a causa del sudor. Así que los separo con la mano que tengo libre antes de empezar a abanicarme con la misma. Me falta el aire y me siento algo cansada, sin embargo, no dejo de bailar.

			Sinceramente no puedo dejar de pensar que no hay mejor sitio que este para pasar la noche. Música, chicos, baile, alcohol, más chicos…

			Cuando me termino mi bebida, voy de camino a la barra donde un camarero atiende rápidamente a todos lo mejor que puede, aunque podría hacerlo mejor.

			—¡Ey, camarero! —lo llamo— ¡Ponme algo bueno!

			El camarero me sirve algo, no sé el qué y cuando estoy a punto de pagar, alguien intercede por mí.

			—Yo pagaré por la señorita —dice un joven pelirrojo con una amplia sonrisa que se me hace repugnante. ¿En serio intentaba ligar conmigo? Sin decir nada, dejo que me invite y luego, me largo. No hay mal que por bien no venga o en mi caso, si consigo la bebida gratis, mejor que mejor.

			Le doy un trago, dejando entrar el calor de la bebida por mi garganta y me doy cuenta de que esto debe de tener más alcohol que otra cosa.

			Llego de nuevo con mis amigas y me pongo a bailar dando vueltas alrededor de la pista. Quiero bailar hasta que no pueda recordar nada, hasta que lo olvide todo.

			De repente, se me acerca un chico por lo menos medio metro más bajito que yo, con un pelo tan graso que podría decirse que no se había lavado en por lo menos dos semanas. Arrugo la nariz asqueada y, a medida que se iba acercando cual pato mareado intentando seguir la canción, me fijo en su ropa. Llevaba unos vaqueros acampanados… ¿Acampanados?

			Incrédula. Vuelvo a mirarlo. ¿Hola? Este chico vive en otro siglo… y lleva una sosa camisa de franela a cuadros roja y negra. Madre mía, quien lo mandó a venir aquí. Sudado como un pollo, me mira con intenciones de bailar conmigo. Cuando está a mi lado, intenta acercarse a mi oreja para decirme algo, pero yo lo aparto poniéndole la mano sobre la cara.

			—Iug… —digo mientras limpio mi mano ahora pringosa por su sudor sobre mi vestido. Iba a tener que tirarlo después. Le pongo cara de asco e inmediatamente intento hacerme hueco entre la gente para alejarme de él.

			No sé qué cara habrá puesto cuando me alejo, solo sé que mis amigas se acercan a mi riéndose posiblemente de él.

			—¿Has visto su cara? —me pregunta una de ellas, confirmando mi teoría.

			—¡Asqueroso! —contesto con burla.

			Vuelvo mi mirada al chico que ahora me mira apenado. Yo solo le devuelvo una mirada llena de asco y saco la lengua. Que ni se le ocurra volver a acercarse.

			—Encima creía tener alguna posibilidad conmigo —reí y mis amigas me siguieron—. Patético.

			****

			El resto de la noche pasa entre risas y burlas y, cuando regreso a casa, es tan tarde que me da pereza quitarme todo el maquillaje, pero hago el esfuerzo.

			Mientras voy al cuarto de baño para coger una toalla desmaquillante, me suena el teléfono por lo que lo cojo y miro la pantalla.

			Jason 07:57 a.m.:

			Oye nena, ¿quedamos mañana?

			Sonrío para mí misma mirando la pantalla del celular mientras me muerdo el labio inferior. Era mi ex, Jason.

			Abby 07:59 a.m.:

			¿Ya me echas de menos? No hace ni 10 h que nos hemos visto, cariño.

			A los pocos segundos, me responde:

			Jason 07:59 a.m.:

			Mi polla te reclama, nena.

			Suelto una carcajada y me siento en mi cama. Este chico no ha cambiado en nada desde que lo conozco. A decir verdad, me resulta hasta ridículo hablar con él, a veces.

			Abby 08:01 a.m.:

			No sé, no me lo creo :)

			Le doy a enviar con la esperanza de que se pique y me mande algo interesante, pero en lugar de eso, me ruega.

			Jason 08:01 a.m.:

			Venga nena. Apenas son las 8 de la mañana. Solo di que sí. No me digas que no lo pasaste bien en el pub.

			Lo medito un segundo y accedo. Me vendría bien algo de entretenimiento y no puedo negar que fue interesante el poco tiempo que me lo encontré allá.

			Abby 08:02 a.m.:

			Muy bien. A las 6 p.m. en mi casa y prepárate porque te voy a dejar seco ;)

			Lo envío y me rio interiormente.

			Jason 08:02 a.m.:

			Lo estaré esperando, nena.

			Apago el teléfono y lo conecto al cargador que cuelga a un lado de mi cama. Luego me levanto y me quito las botas y el vestido. Por último, lo dejo encima de mi cómoda y me pongo mi camiseta ancha de la revista Vogue. Era bastante antigua, pero era la que más me gustaba para irme a la cama.

			Me termino de quitar el maquillaje y me lavo los dientes. Después me dispongo a ir a la cama. Miro el reloj. Las ocho y media… entre una cosa y otra se me había ido el tiempo rápido. Cojo mi antifaz para dormir y, por último, apago la luz de mi lamparita, fundiéndome en un profundo sueño acurrucada entre los brazos de Morfeo.

			Mañana me esperaba un día movidito pensé mientras sonreía.

			****

			El diluvio que caía sobre las calles era increíblemente fuerte. Por suerte no tendría que salir de casa, pero me molestaba pensar que Jason iba a mojar el suelo con sus zapatos sucios por el barro y la lluvia. Resoplé recostada en la cama, mirando el teléfono casi con aburrimiento.

			Si llegaba a saber que me iba a aburrir tanto, le hubiera dicho que viniera antes. Aunque pensándolo mejor, casi prefería decirle que no viniera y así me ahorraba tener que soportar sus tonterías de niño bonito.

			Miré el reloj, las cuatro y media… Será mejor que coma algo.

			Perezosa, me levanto de la cama para prepararme algo rápido en la cocina y coger una pastilla con urgencia. Me preparé rápidamente un sándwich que trasladé junto con un vaso de agua a la mesita del salón. Lo coloqué todo en ella antes de tomarme la pastilla y, por último, me pongo a ver mi serie favorita mientras almuerzo: Crónicas Vampíricas.

			—Ay, Daimon, a ti sí que te mordía yo —comenté fantaseando mientras le daba un bocado a mi sándwich.

			Terminé de comérmelo en poco tiempo y, aprovechando que estaba sola, hice a un lado el plato con delicadeza, apoyé mis pies descalzos sobre la mesita y me recosté en el sofá. No había nada mejor que un sábado por la tarde viendo una serie de vampiros en la televisión.

			Mi teléfono vibró un par de veces, así que lo cogí. Tenía varios mensajes de Samantha y un par de fotos de una chica bastante flaca y pálida con una gran camiseta verde que hacía que sus ojos se vieran más oscuros. ¿De dónde había sacado esas fotos? En realidad, no le di demasiada importancia. A Samantha le gustaba a menudo meterse con la gente. Y yo no era menos…

			Le contesté rápidamente a mi amiga, dejando muy en claro que esa chica se veía horrorosa. ¿Cómo podía llevar algo así puesto? ¡Parecía un saco de patatas vestido de verde! A más de una de nuestro instituto le harían falta unos consejos sobre moda. Reí. Eché un vistazo al reloj, las cinco y media. Jason estaría aquí dentro de poco. Tomaré una ducha antes de que llegue.

			Caminé hacia el cuarto de baño y una vez allí, me desvestí y abrí la llave de la ducha.

			Al igual que la mayoría de los días, la casa se encontraba vacía y en este momento, era el sonido del agua cayendo lo que llenaba aquel lugar al que llamaba hogar. Una casa demasiado grande para una única persona y con unos padres que nunca estaban allí. Era por esa misma razón que disfrutaba de ciertas visitas.

			Sonreí debajo del agua. Me sentía refrescada después de una noche de fiesta y lo que estaba por venir, era aún mejor. Salí de la ducha y me envolví en una toalla. Caminé por el pasillo hasta llegar a mi habitación y allí abrí mi cómoda y comencé a rebuscar en él.

			—Soy demasiado desordenada —refunfuñé mientras buscaba algo en específico—. ¡Aquí está!

			Saqué de la cómoda un conjunto de lencería que me encantaba. No era uno de mis mejores conjuntos, pero tampoco quería esmerarme mucho por mi ex. Dejé la toalla detrás de mi puerta y me puse el conjunto. Luego, me puse una camiseta ancha rosa que hacía de vestido. Miré el reloj, tiene que estar al caer, pero antes necesito una copa.

			Me dirijo a la cocina de donde cojo una copa de cristal y una de mis botellas de licor favoritas. Me echo una copa bastante cargada y, por último, me enciendo un cigarrillo. Le doy una calada seguido de un sorbo a mi copa.

			—Qué bueno está —lo disfruto.

			****

			Suena el timbre de la casa, así que me termino el cigarro y aligero la copa antes de irme. Me encamino hacia la puerta de entrada y allí se encontraba él, apoyado en el umbral.

			—Hola, Jason —saludo con voz aterciopelada.

			Él sonríe y sus ojos azules resaltan con la poca luz que se ve en las calles. Era un día bastante nublado.

			—Hola, nena —me saluda sin despegarse del umbral. Una amplia sonrisa se dibujaba tras ese rostro lleno de un evidente deseo. Aunque más que deseo, yo diría lascivo—. ¿Me dejas pasar?

			La fría brisa acaricia mis mejillas y me hago a un lado sin dejar mi sonrisa.

			—Adelante, estás en tu casa —lo invito.

			Jason entra en mi casa sin limpiarse los zapatos y me mancha el suelo. Qué asco. Eso no pensaba limpiarlo yo luego.

			Suelto un pequeño bufido y empiezo a caminar por delante de él mientras contoneo mis caderas.

			—¿Vienes? —pregunto al mismo tiempo que lo miro, coqueta.

			Él sonríe y me sigue hasta mi habitación.

			—¿Te apetece algo? ¿Prefieres algo de comer o de beber? —le pregunto deteniéndome en el marco de la puerta.

			Él gruñe y me mira felinamente. Por un momento, sus ojos se vuelven de un azul más oscuro. Idos por el deseo y las ganas. Siento como las tripas se me encogen por un segundo antes de que se abalance sobre mí.

			—Nena… —se acerca a mí y posa su boca contra mi cuello, rodeándome con sus brazos—. Lo que me apetece ahora eres tú.

			Sonrío.

			Dejo que bese mi cuello, pero no mi boca. Nadie besa mi boca. Él lo ignora y continúa el recorrido con sus manos hasta mis pechos. Cuando sujeta uno con una mano y empieza a apretarlo, soy consciente de que nada de lo que intenta va a conseguir el efecto deseado. Mejor dicho, se me habían quitado todas las ganas.

		

	
		
			Capítulo 2

			Kim

			Me quedé mirando el reloj que se encontraba frente a mí, preguntándome cuánto tiempo permanecería ahí sentado hasta que me llamaran. Todavía no podía creer que estuviera aquí. Primer día y ya estaba en el despacho del director.

			Bien hecho Kim. Eres todo un genio.

			Moví la pierna derecha con un nerviosismo evidente. Nunca había hecho nada malo, por no decir que mis padres me iban a matar como se enterasen. Peor aún, ¿y si les pedían que vinieran? Ay, Dios, de esta no me libro. Kim, ya puedes darte por muerto.

			Empecé a morderme la uña del pulgar. A cada segundo que pasaba, sentía más calor que antes y parecía no ser el único. Mi compañero se encontraba igual o peor que yo. ¿Cómo diantres habíamos terminado en esta situación?

			Desde que había llegado a este instituto me sentía como si fuera un imán para los problemas. Y todo por culpa de esa maldita rubia…

			Una mujer alta y morena se acerca a nosotros con un rostro severo y rígido. Por un segundo pienso que nos va a soltar algún reproche o algo, pero en cambio, solo nos dirige un par de palabras:

			—Ya puede pasar, señor Ho —suelta.

			La miro nervioso y luego al chico que tengo junto a mí antes de volver a ella.

			—¿Solo a mí?

			—¿Acaso tengo cara de hablarle también a las paredes? Por supuesto que le hablo a usted, Señor Ho.

			Aprieto las manos y asiento en silencio antes de levantarme.

			—Gracias, señora.

			Ella no responde y en su lugar, me da la espalda y se marcha sin siquiera prestarme atención. Esa mujer no debía haberse reído en su vida.

			Cuando me acerco hasta la puerta, veo como una chica sale de repente con cara de pocos amigos. Por un segundo, pienso que va a decir algo, pero solo me empuja y sale por el pasillo muy enfadada.

			—Te lo vas a pasar bien. Ya verás cómo harás nuevos amigos, Kim —musito con una voz aguda mientras me acerco a la puerta—. Que poca razón tenía mi padre.

			Cuando entro, me tomo mi tiempo para acostumbrarme a la falta de luz que había en aquella habitación. Si no fuera por los pequeños rayos de sol que se filtraban por aquella ventana, hubiera pensado que el director era un vampiro.

			Cuando estoy a punto de sentarme, ahogo un grito al ver la figura de un dragón rojo detrás de su escritorio y maldigo interiormente a quien tuvo la brillante idea de poner eso ahí.

			No sé cómo no había podido verlo antes, pero desde luego la persona que trajo esa cosa no tenía muchas luces. Por el rabillo del ojo, veo al director que se encuentra en una esquina con un expediente en la mano mientras sonríe levemente. Seguro que se estaba riendo de mí por lo torpe que soy.

			—Veo que ya has encontrado a mi pequeño —menciona mientras se acerca hasta su escritorio. ¿Esa cosa era de él?

			—No sabía que le iba Dungeons and Dragons —respondo.

			—¿Acaso a los chicos de tu edad no le gusta?

			Me encojo de hombros. En realidad, no me iba mucho ese rollo.

			—Por favor, toma asiento.

			Hago lo que me pide y me siento frente a él en una de las sillas que hay delante de su escritorio. Rápidamente, comienzo a mover la pierna derecha con un tic nervioso. El director se toma su tiempo para limpiar las gafas con el borde de su jersey antes de volver a ponérselas sobre la nariz. Tiene algunas pelusas en uno de los laterales, al comienzo de las patillas, pero parece que no lo ha notado. Durante ese tiempo, siento como la tensión de mi cuerpo crece.

			No quería que me expulsaran. Apenas habíamos llegado a la ciudad y no podía meterme en problemas ¿Qué les diría a mis padres? Era un estudiante becado, al fin y al cabo.

			—Creo que no hace falta que te diga por qué estás aquí, ¿verdad? —me pregunta una vez ha terminado con su hazaña.

			—No, señor.

			—Bien —apoya ambos antebrazos sobre el escritorio y me mira—. Dime Kim, ¿qué motivos puede tener un chico como tú para meterse en problemas el primer día de clase? He leído tu expediente y no pareces ser un chico problemático.

			Cojo aire. Aquí era dónde debía decir la verdad y entonces él decidiría mí sanción, pero ¿cómo decirle que todo esto se había debido a una chica sin tener que dar demasiados detalles?

			Alzó una ceja, invitándome a darle una explicación. Por un momento, me planteo mentirle. Inventarme una excusa y quitarme de en medio.

			—¿Y bien? —insiste.

			—Yo… Supongo que deberé comenzar por el inicio, ¿verdad? —pregunto algo incómodo. Me había echado para atrás como un cobarde.

			—Evidentemente, joven.

			Cojo aire y lo dejo escapar lentamente antes de comenzar a relatar los hechos. En realidad, me vendría bien mencionar todo lo que había pasado desde el inicio. A ver si así me libraba de parte del marrón con un poco de suerte.

			Me miré las manos antes de volver a mirarlo, mientras más tiempo tardara en contarlo todo, más tarde saldría de este lugar.

			“Mi familia y yo habíamos viajado desde Tennessee hasta Florida con la intención de tener un cambio de aires como lo había querido llamar mi padre.

			Al principio me sentí contrariado, toda mi vida había sido allí, mis amigos estaban allí. Y que de la noche a la mañana tuviera que verme obligado a dejarla a un lado, no entraba precisamente en mis planes.

			Ese mismo día había entrado en el instituto por primera vez. Ahora que tenía que comenzar todo desde cero, tenía la oportunidad de apuntarme al equipo de rugby o al menos intentarlo, sinceramente no era de las cosas que más me llamaban la atención, pero debía admitir que tenía algo de curiosidad.

			Al principio, todo fue sencillo, tenía mi horario, sabía dónde estaban mis clases y, no menos importante, sabía dónde encontrar a la entrenadora. Llegar al gimnasio era fácil, pero lo que más me sorprendió, fue ver como bañaban a alguien en granizado nada más entrar.

			—Pero ¿qué...? —pregunto para mí mismo realmente sorprendido. Me obligué a ignorar lo que estaba sucediendo mientras veía como lo sujetaban por el cuello de la camisa y le volvían a tirar un granizado por encima de la cabeza. No obstante, no puedo ignorarlo por mucho tiempo, eso no estaba bien. Lo que estaban haciendo estaba mal.

			¿Pero qué podía hacer yo? Apenas era el nuevo y no conocía a nadie. El chico cruzó sus ojos con los míos por un instante. Me estaba pidiendo ayuda, pero yo me había quedado paralizado. No podía hacer nada por él.

			Vi como lo lanzaron a un lado antes de que uno de ellos le diera un empujón tirándolo al suelo. Tenía que avisar a alguien.

			—¿Se puede saber que están haciendo en mí gimnasio? —escuché una voz imponente aproximarse a nosotros. Creo que había encontrado a la entrenadora.

			Los chicos deshicieron el círculo que rodeaba a aquel chico mientras ella se acercaba, estaba muy enfadada.

			—Más os vale que no vuelva a veros por aquí cometiendo este tipo de vandalismos si no queréis veros en el despacho del director —espetó de brazos cruzados.

			Los chicos no dijeron nada y, si lo hicieron, no se escuchó bajo los gritos de la entrenadora. Menuda potencia tenía esa mujer.

			Cuando se fueron, vi como ayudaba al chico a levantarse e intercambiaba unas palabras con él. Acto seguido, este se fue y nos dejó solos a ambos. Sentía como la importancia de lo sucedido empezaba a golpearme duramente de frente. Hasta entonces, no me había dado cuenta de lo que realmente había pasado. Notaba como mis mejillas comenzaba a calentarse por la vergüenza de cómo había actuado. Debí ayudarle. No quedarme ahí parado como una estatua.

			Miré a la entrenadora que se acercaba hacia mí. Con lo pálido que era seguro que se me notaba desde lejos el rojo de mis mejillas. Ella me miró y abrió la boca para hablar:

			—¿Se puede saber que estabas haciendo ahí parado mientras se metían con uno de tus compañeros?

			—Yo… —tenía un nudo en la garganta—… Lo siento… Sé que no estuvo bien, tenía que haberle ayudado. Es lo menos que podía hacer si veía como se metían con alguien —cogí aire para seguir hablando—. Es solo que soy nuevo… Y no estoy acostumbrado a este lugar. De veras que lo siento mucho. Yo…

			—Está bien —me cortó—. No hace falta que me sueltes todo ese discurso de carrerilla. Lo importante es que lo hayas entendido. Seas nuevo o no, eso solo son excusas —me escudriñó con los ojos.

			Tragué saliva. Para mí que ya no me iban a dejar entrar en el equipo de Rugby. Adiós a mi chaqueta del equipo, señores.

			—¿Y bien? —preguntó—. ¿Qué estás haciendo aquí chico?

			—Venía a unirme al equipo de Rugby, señora.

			Abrió los ojos y me miró de arriba abajo.

			—¿Tú? —inquirió confusa—. ¿Planeas unirte con esas alitas de pollo que tienes por brazos?

			Miré mis brazos. Tampoco era tan delgado. Era lo que llamarían “normal”. Ni muy gordo ni muy flaco. Aunque creo que la culpa era de la chaqueta, siempre me hacía ver demasiado flaco.

			—Mido 1,82 cm, eso debería de ser un punto a mi favor, ¿no?

			La entrenadora se cruzó de brazos y pareció meditarlo unos segundos. Al final, dejó escapar un suspiro y dio media vuelta.

			—Está bien, estás dentro, pero luego no me vengas llorando porque te has hecho pupa, chico.

			La madre del cordero.

			—¿Ya está? —dudé—. ¿No me va a hacer ninguna prueba? —a lo mejor hasta estaba metiendo la pata al preguntar. Yo y mi bocaza.

			—No creo que te haga falta. No durarás mucho siendo tan flacucho. Te aplastarán antes de que te dé tiempo a pestañear —respondió y yo sonreí. Ya estaba dentro, aunque prácticamente me hubiera llamado enclenque.

			****

			El resto de la mañana fue tomando un mejor rumbo. Ahora que había conseguido mi chaqueta. El resto de mis compañeros me habían dado un recibimiento más o menos agradable en clase.

			Lo peor vino después. Cuando había decidido ir a comer con mis nuevos amigos. Ellos, al igual que yo, pertenecían al equipo del instituto y se habían ofrecido a enseñarme cómo llegar al comedor para que conociera al resto del equipo.

			Mientras esperábamos a los demás en el patio. Nos sentamos en una mesa de madera con los bancos anclados al suelo. Fue un tiempo agradable. Algunos me iban dando indicaciones sobre cuáles eran las mejores fiestas, los populares, dónde ir, etc.

			Ahí fue cuando la vi por primera vez. Fue solo un instante, pero sentí como mi corazón se había detenido por unos segundos. Por instinto contuve la respiración, incapaz de alejar mis ojos de ella.

			Su cabello rubio se movía sobre su espalda mientras caminaba con pasos contundentes junto a sus amigas. No me di cuenta de que me había quedado absorto mirándola durante el tiempo que se alejaba más y más de nosotros. Ni siquiera se detuvo a dirigirnos la palabra cuando uno de los chicos la saludó, quizá porque no lo conociera o porque no le importara.

			Caminaba completamente erguida y con la cabeza alta y de vez en cuando, veía como contoneaba las caderas siguiendo el movimiento de su falda corta. Ahogué un sofoco. ¡Joder!

			—¿Kim? —escuché que me llamaban, pero no fue hasta la tercera vez que reaccioné.

			—¿Qué?

			—Veo que has puesto tus ojos en la reina.

			Arqueé ambas cejas. ¿Reina? El labio me tembló y tuve que contener una risa. La había llamado reina.

			—¿Quién? —pregunté temiendo su respuesta. Seguramente me iba a reír.

			—La chica rubia que acabas de ver hace unos segundos —me especifica con una sonrisa el chico que tengo justo a mi lado. Creo que me había dicho que se llamaba Mike—. Su nombre es Abby, es muy conocida por aquí.

			Asiento. Sinceramente no me extrañaba. Tenía ese cierto aire a “estirada” desde su cabeza hasta la punta de sus tacones. Solo le faltaba la coronita de oro con diamantes incrustados y ya era la princesita de barrio perfecta.

			Aunque debía admitir que era muy guapa. No me habría importado hablar con ella alguna que otra vez, si supiera que me iba a hacer caso, claro. Porque por lo que había visto, era capaz de ignorar hasta al más guapo del equipo —en este caso, Rob—.

			Aparté la vista del lugar por donde se había ido y miré a mi nuevo amigo.

			—¿Algo más que deba saber?

			Arqueó una ceja, divertido.

			—¿Sobre Abby?

			—Sobre todo —respondí. Ya que iba a permanecer en ese instituto, más me valía informarme bien de lo que se cocía en aquel sitio. No quería que yo y mi enorme bocaza metiéramos la pata.

			—Solo unas cuantas normas del equipo —apuntó con diversión—. No te hables con pringados; si miras a una chica, no más de diez segundos a menos que pienses tirártela —arqueé una ceja. ¿Qué acababa de decir?—. Aquí hay una política muy rara sobre los ligues, no preguntes —contestó con una sonrisa tras ver mi cara. Creo que intenta tomarme el pelo—. No te metas en problemas sino todos te tendrán en la mira todo el tiempo, además de que el equipo ya se metió en problemas hace un tiempo y si sancionan a uno más del equipo, nos dejaran fuera de la liga; y, por último, y no menos importante, si te encuentras con Abby, no le dirijas la palabra.

			Fruncí el ceño.

			—¿Por qué?

			—No es alguien con quien debas tratar a menos que ella se acerque a ti primero —afirmó—. Son las normas chaval. Esta chica no es algo a lo que puedas aspirar tan fácilmente.

			Asentí ante la nueva información que acababa de recibir. Por lo que parecía, aquella chica debía ser bastante difícil de tratar.

			—Una última cosa —mencionó llamando mi atención—. ¿Trabajas?

			—No —mentí.

			Sonrió.

			—Mejor. Este instituto prohíbe que los estudiantes trabajen debido a que valoran los méritos académicos sobre cualquier otra cosa, así que si te pillan puedes meterte en un lío.

			Asentí. Me venía bien saberlo.

			—¡Ey! ¡Chocolate blanco y chocolate negro, venid aquí ahora mismo! —nos gritó un chico.

			Ambos nos miramos unos breves instantes hasta que nos dimos cuenta de que se refería a nosotros. Mike era bastante moreno, así que él debía de ser el chocolate negro y yo el chocolate blanco.

			El chico que nos llamó era más o menos de nuestra misma altura y lleno de músculos. Yo diría que nos sacaba algunos centímetros, pero apenas se notaba. Cuando nos acercamos hasta él, pasó los brazos sobre nuestros hombros y nos acercó aún más.

			—¡Bienvenidos al equipo chavales! ¡Más os vale hacerlo bien o yo mismo os lanzaré a la primera piscina que encuentre! —objetó sonriendo. Luego nos soltó y nos dio un empujón a ambos—. ¡Ahora andando que me muero de hambre!

			****

			Todos caminamos hacia el comedor entre charlas y risas, pero tan rápido como entramos, fueron detenidas por un fuerte grito procedente de la barra donde nos servían la comida.

			—¿Acaso estás ciega o no te enseñaron a usar el cerebro? —espetó una dulce voz femenina.

			Lo primero que pensé de aquella voz es que era demasiado fina y dulce para lo que salía por aquella boca. No vi bien lo que estaba sucediendo porque las rodeaban un grupo de gente, sin embargo, era incapaz de obviar aquella cabellera rubia que sobresalía sobre las demás cabezas. Era simplemente demasiado perfecta.

			Me quedé mirando como un niño pequeño como las personas se acercaban aún más al lugar dónde se producía la pelea y se callaban para escuchar lo que sucedía.

			—Vaya, primer día y ya consigues ver a Abby dos veces —mencionó Mike mientras apoyaba su brazo en mi hombro—. Felicidades.

			Abrí la boca para decir algo, pero no sabía qué decir realmente, estaba demasiado estupefacto por la situación.

			—¿Nadie va a hacer nada? —pregunté casi queriendo correr hasta allí para detenerlas.

			—No es buena idea meterse en la lista negra de aquella chica, chaval —explicó—. Además, ya te dije las normas. Nada de meterse en peleas.

			Asentí con un pesar en el estómago. Quería acudir en su ayuda.

			—¿Y los profesores?

			Dejó mi hombro libre y se rascó la cabeza.

			—Andarán por ahí perdidos. Sinceramente, a nadie le importa lo que suceda y mucho menos a los profesores.

			Inspiré profundamente. Menudo sitio en el que me había metido.

			Escuché como un fuerte estruendo se formaba dentro del círculo y un lloriqueo asomaba de allí. ¿Le había pegado?

			No pude ver nada, pero tan pronto como los demás comenzaron a animar la pelea, dejé que mi cuerpo se moviera por si solo y fui en dirección al grupo. Podía escuchar como Mike me llamaba a mi espalda, sin embargo, no podía detenerme. No iba a permitir otra injusticia.

			Empujé a las personas que tenía a mi alrededor y, una a una, fueron permitiéndome el paso para adentrarme al campo de batalla. Cuando llegué, lo que estaba viendo me sorprendió.

			En el suelo había un charco de sangre y la chica que estaba llorando se tapaba la cara mientras algunas gotas de aquel líquido rojo se escurrían entre sus dedos. ¿Pero qué narices acaba de pasar?

			Sorprendido, miré a la chica rubia. Ahora ya no me parecía tan bonita como antes. Sus ojos azules me miraron fijamente. Analizándome.

			Eran penetrantes y oscuros y, al mismo tiempo, brillaban con energía y furia. Sentía como nuevamente mi corazón se detenía al verla. Parecía una muñeca de cerca. Su piel era pálida y sus ojos grandes, de un azul increíblemente hermoso y bordeados por unas espesas pestañas negras. Sus labios se veían carnosos, rosados y húmedos; me incitaban a besarlos. No podía apartar mis ojos de ella.

			Se tomó un tiempo para mirarme que me permitió espabilarme y acercarme a la chica que seguía tirada en el suelo mientras la rubia daba unos pasos hacia atrás.

			—¿Y tú quién eres? —me preguntó poco sorprendida. Más bien, parecía que quería lanzarme fuera de allí y de paso, prenderme fuego en una hoguera.

			—¿Por qué le has hecho esto? —pregunté enfadado al tiempo que me aseguraba de que la chica no tenía nada grave. Gracias a Dios solo había sido un pequeño corte en la frente, pero madre mía, como sangraba.

			—Es su culpa por no hacer las cosas bien.

			Me levanté para mirarla. Apenas me llegaba a la altura de la barbilla con sus tacones y su mirada seguía siendo tan profunda y dura como antes.

			Si en algún momento había pensado que podría gustarme, estaba equivocado.

			—Si ha cometido un error, simplemente podrías habérselo dicho de buenas maneras.

			Arqueó una ceja.

			—¿Tengo cara de querer perder el tiempo?

			Yo diría todo lo contrario.

			—Aun así, no está bien —contesté en su lugar.

			Sonrió.

			—Debes de ser nuevo por lo que veo.

			—¿Algún problema con eso? —pregunté, tosco. ¡Mierda, Kim! ¿Qué te habían dicho? Nada de peleas. ¡Y encima con esta chica con la que nadie parecía querer tener problemas!

			Yo y mi magnifica bocota.

			Su mirada se estrechó.

			—Lárgate de mí vista.

			Inspiré hondo. Esto me iba a meter en problemas.

			—La chica se viene conmigo.

			—No he acabado con ella.

			Sinceramente no sé qué ocurrió. Sentí como mis manos se movían solas y, antes de que pudiera darme cuenta, había cogido un plato y le había echado su contenido sobre la cabeza.

			—¿¡Se puede saber qué coño acabas de hacer!? —gritó con fuerza.

			Mi cuerpo se tensó al instante.

			Sin decir nada más, me acerqué a la chica que había en el suelo, la tomé del brazo y la saqué del comedor.

			Bien hecho Kim. Primer día y ya habías roto varias normas. No trabajar. No hablar con pringaos (aunque siendo sinceros no estaba tan seguro de esto y me parecía una tontería). No meterse en problemas.

			No hablar con Abby.

		

	
		
			Capítu1o 3

			Inspiré profundamente y me pasé las manos sobre las piernas. Intentando secar parte del sudor.

			Observé al director en completo silencio, esperando a que me dijera algo. No sabía si el mareo que sentía era por el miedo al castigo que pudiera ponerme o por el hecho de que me había saltado el almuerzo y mi estómago estaba gruñendo. Me empezaba a encontrar cada vez peor.

			Una parte de mí todavía podía sentir la rabia de aquel momento. Y aunque me había metido en un lío, no me arrepentía de lo que había hecho.

			Esa chica se lo merecía y lo volvería a hacer si tuviera la oportunidad por muy bonita que fuera. ¿Qué digo? Era preciosa. Desde la primera vez que la vi, me di cuenta de que no podía apartar mis ojos de ella.

			Sin embargo, eso no era excusa para lo que había hecho. La belleza del exterior no justificaba lo horrible que podía ser una persona por dentro.

			—¿Me va a expulsar? —pregunté cauto.

			Escuché como el director reía con fuerza antes de responder.

			—Por supuesto que no —soltó—. No voy a expulsarte por echarle un plato de comida en la cabeza a una alumna de este instituto —dijo con un tono que no sabía si estaba siendo sarcástico o de verdad le divertía—. Lo que no quiero es que se repita, así que lo que haré será ponerte un pequeño castigo.

			Arqueé una ceja.

			—¿Qué tipo de castigo?

			—Durante esta semana, acudirás por las tardes a ayudar al conserje y a limpiar los chicles que hay debajo de las mesas del comedor.

			Abrí los ojos sorprendido. ¿En serio me iba a obligar a quitar esas cosas? Peor aún, yo no podía perder el tiempo por las tardes tan a la ligera. Tenía que trabajar.

			—¡Pero señor, no puedo venir por las tardes! —respondí buscando una excusa—. Tengo que recoger a mis hermanos del colegio —y trabajar.

			—Que se encargue otro de hacerlo por ti —dijo mientras firmaba un papel y me lo entregaba—. Tú estás castigado. O lo haces o yo mismo llamaré a tus padres y hablaré con ellos. Recuerda que es un becado, señor Ho, así que más le vale que no vuelva a meterse en líos.

			Ladeé ligeramente la cabeza.

			—¿Qué hará con la chica?

			—¿La que está herida?

			Niego con la cabeza.

			—La chica rubia. Abby.

			—La señorita Lodge sabe muy bien cuales son las repercusiones de lo que ha hecho. No necesita preocuparse por ese asunto.

			Lo miré atónito.

			—¿Y la va a dejar irse así sin más? No le va a poner ninguna sanción, ¿ningún castigo por herir a otra persona?

			Pareció dudar qué responderme.

			—La señorita Lodge es un caso especial. Solamente déjelo estar y céntrese en lo suyo.

			Abrí la boca, incrédulo. ¿Quería que me olvidara de lo que había sucedido e hiciera como que si no hubiera pasado nada mientras la otra se iba, así como así?

			—No puede estar diciéndolo en serio —respondí.

			El director se acomodó las gafas. Sus ojos intensamente azules, mirándome como si fuera un búho.

			—Lo digo muy en serio. Esto no es asunto suyo, así que váyase a clase y no haga más preguntas.

			Apreté los puños con fuerza mientras me levantaba dispuesto a irme. Al final, el único castigado había sido yo. ¡Perfecto! Salvo a alguien y resulta que es a mí a quien castigan.

			Me acerqué a la puerta y por un momento dudé de abrirla. Una parte de mí deseaba girarse a él y suplicarle que me quitara el castigo. La otra, deseaba con todas sus fuerzas que castigara a Abby por lo que había hecho.

			Aquella chica necesitaba unos azotes. Y no me importaría ser yo quien se los diera. Ahogué un jadeo de solo imaginarla tumbada, encima de mí, sintiendo su suave piel desnuda bajo el roce de mis dedos. Me estaba yendo por las ramas.

			—Señor Ho —me llamó. Me giré con brusquedad esperando que me dijera que me quitaba el castigo, que no hacía falta que viniera por las tardes. Pero, en cambio, me señaló el papel firmado que me había dejado en el escritorio. Menuda mierda.

			Me acerqué en una zancada y media y lo tomé antes de despedirme nuevamente. El director volvió a situarse las gafas sobre la nariz por tercera vez.

			****

			—¡Joder, tío! La has liado pardísima —exclamó Mike divertido.

			Suspiré, hastiado. Lo que menos necesitaba ahora era que alguien me lo recordara.

			A lo lejos, divisé a Abby. Se encontraba hablando con una de sus amigas mientras enroscaba un mechón de su rubísimo cabello alrededor de su dedo. Por un segundo, me pregunté cómo se sentiría pasar mis dedos entre ellos. Seguramente sería agradable. Ahogué un grito gutural. Quería tocarla.

			—¿Kim? —me llamó Mike, pero yo no quería desviar mi mirada de ella.

			¿Cómo una persona como Abby podía hacer que no pudiera apartar mis ojos de ella? Su piel clara, incluso desde la distancia se veía suave, sus caderas y su cintura se marcaban a través de la camisa que usaba y me hacían contener el aliento, una vez más. Y esa falda, ¡Madre Santa! ¿Cómo podían permitirle llevar la falda tan corta? Podía considerarse pecado.

			Seguí el recorrido por sus piernas, torneadas y delgadas hasta detenerme en sus tacones. Negros y brillantes, y altos. Bastante. Ella ya de por sí era alta, no entendía para que los llevaba. Me perdí entre aquellas piernas que se veían kilométricas hasta que escuché un fuerte carraspeo acompañado de mi nombre.

			Sorprendido y, molesto, me giré hacia Mike.

			—¿Qué pasa?

			—Eso es lo que me gustaría saber a mí —respondió—. Literalmente te la comías con los ojos, tío.

			Callé.

			—Eso no es verdad.

			Mike sonrió ampliamente y me miró con ojos ingeniosos y perspicaces.

			—Lo que tú digas, amigo.

			Me quedé mirándolo unos segundos antes de regresar mi mirada a Abby. Me estaba mirando. Mis ojos se cruzaron con los de ella y pronto, sentía como mi corazón comenzaba a acelerarse rápidamente.

			Maldición.

			Mantuvimos la mirada durante un buen rato hasta que me vi obligado a dejar de hacerlo, todo por culpa de Mike.

			—¿Qué ocurre ahora?

			—Te estoy preguntando si vas a venir al entrenamiento, tío.

			Pestañeé.

			—No puedo. Estoy castigado.

			Alzó ambas cejas.

			—¿Bromeas?

			Me encogí de hombros. Era la verdad, no podía ir y punto. ¿Qué más quería que le dijera?

			—Por lo visto no le gustó que le tirara comida a la princesa.

			Mike se rió fuertemente.

			—Lo que me sorprende es que ella no te hubiera matado ya.

			Seguramente no tardaría mucho en hacerlo.

			—Tengo suerte —sonreí.

			Mike rió con fuerza nuevamente. Luego calló.

			—Ya en serio, ¿te das cuenta de que has roto casi todas las reglas de una sola vez?

			Yo diría que todas. Aunque todavía había una que me seguía molestando y que me parecía una tontería.

			—¿Qué era eso de los diez segundos? —pregunté sin poder callármelo más—. ¿Por qué no deberíamos mirarlas?

			Mike me miró por unos instantes de volver a reírse.

			—¿De verdad te lo creíste? —rió—. Solo nos estábamos quedando contigo, tío. No me puedo creer que de verdad te lo creyeras por un momento. ¿Quién en su sano juicio lo haría?

			Al parecer, yo.

			—Admite que ha sido divertido —continuó.

			—Para ti —inquirí—. Yo de verdad me planteé si me había metido en algún colegio de chicas psicópatas.

			Volví a mirar al lugar donde se encontraba Abby. Se había ido.

			—¿Y lo de los pringados? —pregunté recordando al chico al que habían golpeado en el gimnasio—. ¿Qué pasa con ellos? ¿También es otra broma?
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